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C A P Í T U L O  U N O :

El pecado de Adán y Eva
Los seis días de la creación acababan de pasar. La tierra, 

los cielos, las plantas y los animales fueron hechos por la mano 
poderosa de Dios. El Creador había coronado su trabajo al formar 
a Adán del polvo de la tierra y a la mujer de su costilla para ser su 
ayuda idónea. Los puso en el paraíso perfecto llamado el huerto de 
Edén, el hogar más puro y dulce que el hombre jamás ha conocido 
en este mundo.

La vida en el huerto era feliz. No había dolor, ni hambre, ni 
tristeza, ni llanto. No había conciencias contaminadas para dañar 
la comunión con Dios. Adán y Eva se deleitaban en el amor y la 
benevolencia de Dios.

Pero lamentablemente esto no continuó para siempre. 
Una sombra cayó sobre el huerto al entrar el tentador. Él miró 
celosamente a la pareja y comenzó a maquinar en su contra. 
Sutilmente se les apareció a nuestros primeros padres en forma de 
serpiente. Era Satanás, un ángel desterrado del cielo, el enemigo 
de Dios. Él pensó arruinar la perfección de la creación.

Uno de los mayores dramas del mundo se llevó a cabo en el 
huerto de Edén. Desde allí, Satanás se atrevió atacar la soberanía 
de Dios. Se rebeló contra la autoridad de Dios en el mundo nuevo. 
Satanás quería reinar en el alma de los humanos que Dios había 
creado.
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Adán y Eva estaban rodeados del bien de Dios. Día a día 
experimentaban sus bendiciones, pues en el huerto crecía todo 
tipo de fruto. Podían comer de todos los árboles menos uno. Dios 
se lo explicó claramente a Adán.

Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo 
árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día 
que de él comieres, ciertamente morirás.1

En tales circunstancias, el hombre y la mujer no tenían por 
qué desobedecer a Dios. Satanás casi ni podía esperar atraerlos 
hacia él, si Dios los cuidaba tan bien.

La tentación
Cuando Satanás se acercó a Eva en el huerto, él no tenía 

experiencia en tentar al ser humano. Era algo nuevo para él. 
Aunque éste fue su primer intento, no hubiera podido planearlo 
mejor. Sus tácticas fueron tan exitosas que no ha tenido que 
cambiarlas al pasar los años. Notemos cómo lo hizo.

1. Se disfrazó como una serpiente. Satanás se presentó con una 
identidad falsa. Jamás le diría a Eva que era Satanás, el enemigo de 
Dios. Si le hubiera dicho, Eva habría huido. Se presentó en forma 
de serpiente, un animal del campo. Al presentársenos a nosotros, 
aún finge ser lo que no es.

2. Le habló a Eva en vez de Adán. Eva era el vaso más frágil, y 
por medio de ella, Satanás logró llegar a Adán. Hoy en día utiliza 
el mismo truco, tentándonos por medio de amigos y compañeros.

3. Evidentemente, se presentó a Eva cuando ella estaba cerca del 
árbol. Habría sido mejor si Eva se hubiera mantenido lejos de 
aquel árbol. Los que desean huir del pecado deben mantenerse 
alejados del mismo.

1	  Génesis 2:16-17
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4 .Tentó a Eva con una pregunta. “¿Conque Dios os ha dicho: 
No comáis de todo árbol del huerto?” ¡Cuán sutil fue esta pregunta! 
Por medio de ella, logró dos cosas. Primeramente sembró una 
duda en la mente de Eva. “¿Será cierto? ¿Acaso Dios hablaba en 
serio?” En segundo lugar, por medio de la pregunta, sedujo a la 
mujer a que hablara con él. Ella hubiera hecho bien en alejarse de 
la serpiente y regresar a su esposo sin responderle.

5. Le mintió a Eva. Satanás es el padre de mentira.2 Dios 
había dicho: “ciertamente morirás,” pero Satanás lo contradijo 
diciendo: “no moriréis”. Satanás no duda en mentir. Con una 
mezcla de mentiras y promesas falsas, Satanás halagó a Eva: “sabe 
Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal”. Les prometió un 
beneficio si comerían del fruto.

El pecado
Eva no debiera haber cedido. Podía saber que las palabras 

del tentador no eran verdad; Dios nunca los había maltratado. No 
hubo nada en su pasado que la causara dudar del amor de Dios.

Pero la tentación ya había echado raíz en su mente, y Eva 
no podía pensar correctamente. Sus ojos fueron atraídos al fruto 
prohibido que parecía tan delicioso y deseable. No le importaba 
que alrededor del árbol hubiera muchos otros con frutas deliciosas. 
Lo único que le importaba era el árbol de la ciencia del bien y del 
mal. Su fruto parecía más atractivo, porque era prohibido.

Con sólo fijar su atención en el fruto, Eva dio el primer paso 
hacia el pecado. Seguramente lo había visto antes, pero ahora lo 
deseó. Vio que “el árbol era bueno para comer, y que era agradable 
a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría”.

Después de haberlo deseado, Eva lo tomó. La Biblia simplemente 
dice que “tomó de su fruto”. Lo tomó por su propia voluntad. Satanás 
no la forzó a comer del fruto. Lo hizo porque quiso.

2	  Juan 8:44
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Hasta ese momento el hecho fatal todavía no se había llevado 
a cabo. La mujer no debió fijar la mirada en el fruto. Cometió el 
error de tomar el fruto del árbol. Pero todavía había esperanza 
porque aún no se lo había comido. ¿Podía ella detenerse en ese 
momento? El libro de Santiago nos dice que es poco probable. 
“Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz 
el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.”3

Después de tomar el fruto, Eva comió de él, consumando el 
pecado. Seguramente una sonrisa se dibujó en la cara de Satanás, 
que aumentó cuando observó la escena siguiente: Ya que había 
cometido pecado, Eva le ofreció el fruto a su marido. Ella misma 
llegó a ser una tentadora. Apenas hubo pecado, tentó a su marido. 
Adán siguió su ejemplo y también comió del fruto.

La transgresión se completó. El pecado tocó a la puerta 
del huerto de Edén, y Adán y Eva lo dejaron entrar. La pureza 
del huerto se manchó, su perfección por siempre dañada. 
Desaparecieron la conciencia limpia, la paz y el bien. En su lugar 
llegaron el temor agonizante, la vergüenza abrumante y la carga 
del remordimiento. Aturdidos, Adán y Eva se escondieron de la 
presencia de Dios. El hombre y la mujer fallaron la prueba.

El castigo
El pecado siempre trae serias consecuencias. Dios había 

advertido a Adán: “Porque el día que de él comieres, ciertamente 
morirás.” La mente humana no puede comprender el gran 
significado de estas palabras y el precio que el pecado exige de la 
humanidad.

El pecado de Adán y Eva ciertamente trajo consigo la muerte. 
No solamente causó la muerte de su relación espiritual con Dios, 
sino que también trajo muerte natural a toda la humanidad. 
Desde el momento de la caída, Adán comenzó a morir. Ya no 

3	  Santiago 1:15
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estaba vestido de inmortalidad, sino que su cuerpo poco a poco 
se deterioraría hasta que volvería al polvo de donde fue tomado.

Pero el pecado trajo más que solamente la muerte. Dios 
pronunció maldición y juicio contra los involucrados: la serpiente, 
la mujer y el hombre.

Dios decretó una sentencia severa contra la serpiente:

Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las 
bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu 
pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu 
vida. Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu 
simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, 
y tú le herirás en el calcañar.4

Con estas palabras Dios prometió un Redentor que en 
el momento apropiado haría expiación por el pecado. Jesús, la 
simiente de la mujer, heriría la cabeza de Satanás y ganaría la 
victoria sobre la muerte y el pecado. Satanás había ganado una 
victoria, pero no la victoria definitiva. El Prometido restauraría 
la vida eterna al hombre.

Adán y Eva no lograron ver esta restauración antes de su 
muerte. El pecado que ellos dejaron arraigarse en la raza humana 
debía llevar fruto.

Dios le dijo a Eva que iba a sufrir mucho como consecuencia 
de su pecado.

Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; 
con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu 
marido, y él se enseñoreará de ti.5

Las palabras de Dios para Adán eran igualmente severas:

Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste 
del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; 

4	  Génesis 3:14-15
5	  Génesis 3:16
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maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás 
de ella todos los días de tu vida. Espinos y cardos te 
producirá, y comerás plantas del campo. Con el sudor 
de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, 
porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo 
volverás.6

Dolor y maldición, espinos y cardos, sudor y trabajo, y 
finalmente el cuerpo vuelve al polvo de donde fue tomado. ¡Qué 
contraste con la vida antes de la caída! Adán y Eva pagaron un 
precio alto por su desobediencia, aunque tal vez no entendieron 
cuán alto era, en realidad, hasta que Caín mató a Abel en el campo. 
¡La serpiente nada les mencionó de esto!

Adán y Eva ya no vivían en el bello huerto de Edén. Dios los 
había echado de allí y había puesto un querubín con una espada 
brillante que revolvía por todos lados para guardar la entrada.

Ningún pecado trajo resultados tan desastrosos como el de 
Adán y Eva. Por su transgresión, todos nacimos con una naturaleza 
pecaminosa.

El pecado de Adán y Eva aún sigue con nosotros, aunque 
han pasado más de seis mil años. Su experiencia fue muy parecida 
a las tentaciones y pecados que experimentamos hoy. Su ofensa, 
la desobediencia, se refleja en la maldad que nos rodea.

Pero alabado sea Dios que envió a su único Hijo para 
deshacer el daño causado por el pecado de Adán. La tragedia del 
Edén ha sido consumida por la victoria en otro huerto: el huerto 
de Getsemaní. Por su obediencia, Jesús facilitó un escape de la 
condenación y del juicio que resultó del pecado de Adán.

El apóstol Pablo escribe acerca del triunfo de Jesucristo en 
su carta a los romanos:

6	  Génesis 3:17-19
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Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 
hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a 
todos los hombres, por cuanto todos pecaron. Así que, 
como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia 
de uno vino a todos los hombres la justificación de vida. 
Porque así como por la desobediencia de un hombre 
los muchos fueron constituidos pecadores, así también 
por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos 
justos.7

7	  Romanos 5:12, 18-19
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